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HORARIOS 
Parroquia Nuestra Señora de la Moraleja

(Nardo 44)
Diariamente: de Lunes a Viernes -dias laborables-:

Mañana: 7.30, 11 y 13 horas

Tarde: 19 horas

Sábados: 

Mañana: 11 y 13.35 horas.

Tarde: 19 horas

Domingos y Festivos:

Mañana: 11, 12.15 y 13.30 horas.

Tarde: 19 y 20 horas.

Iglesia de las Esclavas (Conde de los Gaitanes 23)
Todos los días (de lunes a domingo) habrá

Misa de 8.30 de la mañana en esta Capilla.

Ermita de Nuestra Señora de la Paz (Begonia 277)
Domingos y festivos:

A las 13 horas del mediodía

Despacho parroquial

(Se atenderá siempre en el despacho de la C/ Nardo

44, aunque las celebraciones sean en la Iglesia de las

Esclavas, o en la Ermita de la Paz). 

91 662 62 24 / Solo urgencias: 689 207 256

Diariamente (de lunes a viernes): 
Por la tarde: de 17.15 a 18.45

Martes, jueves y sábados:
Por la mañana: de 10 a 11.45

(El despacho de la Ermita de la Paz en la parroquia) 

Despacho de Cáritas

Lunes, Martes y Miércoles:
De 10 a 13 de la mañana. Tlfno. 91 662 05 71

Bolsa de Trabajo (a partir del día 16 de septiembre):
Miércoles de 10 a 11.30. Tlf: 616484039

Centro Orientación Familiar (COF)
Martes y Jueves: De 10 a 13 y de 17.30 a 20. 

Tlf. 654844432 (e-mail: info@cofjpii.es)

Horario de Confesiones
Diariamente (de lunes a viernes):

- De 10.45 a 11.30 y De 18.30 a 19.45

Sábados:
- De 10.45 a 11.45, y de 13.30 a 14.10

- De 18.30 a 19.45 por la tarde.

Domingos:
- De 10.45 a 14.15 mañana y de 18.30 a 20.45 tarde.

Estos horarios podrán prolongarse si es necesario

También habrá confesión siempre que se solicite
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SAN EFRÉN HABLA DE CRISTO

Nuestro Señor fue conculcado 

por la muerte, pero él, a su vez, 

conculcó la muerte, pasando por ella

como si fuera un camino. Se sometió 

a la muerte y la soportó deliberadamente

para acabar con la obstinada muerte. 

En efecto, nuestro Señor salió cargado

con su cruz, como deseaba la muerte;

pero desde la cruz gritó, llamando 

a los muertos a la resurrección, 

en contra de lo que la muerte deseaba. 

La muerte le mató gracias al cuerpo 

que tenía; pero él, con las mismas

armas, triunfó sobre la muerte. 

La divinidad se ocultó bajo los velos 

de la humanidad; sólo así pudo 

acercarse a la muerte, y la muerte 

le mató, pero él, a su vez, acabó 

con la muerte. La muerte, en efecto,

destruyó la vida natural, pero luego 

fue destruida, a su vez, 

por la vida sobrenatural. 

La muerte, en efecto, no hubiera podido

devorarle si él no hubiera tenido 

un cuerpo, ni el infierno hubiera podido

tragarle si él no hubiera estado revestido

de carne; por ello quiso el Señor 

descender al seno de una virgen 

para poder ser arrebatado 

en su ser carnal hasta el reino 

de la muerte. Así, una vez que hubo

asumido el cuerpo, penetró en el reino

de la muerte, destruyó sus riquezas 

y desbarató sus tesoros. 

Porque la muerte llegó hasta Eva, 

la madre de todos los vivientes. Eva era

la viña, pero la muerte abrió una brecha

en su cerco, valiéndose de las mismas

manos de Eva; y Eva gustó el fruto 

de la muerte, por lo cual la que era

madre de todos los vivientes se convirtió

en fuente de muerte para todos ellos. 

Pero luego apareció María, la nueva vid

que reemplaza a la antigua; en ella 

habitó Cristo, la nueva Vida. La muerte,

según su costumbre, fue en busca 

de su alimento y no advirtió que, 

en el fruto mortal, estaba escondida 

la Vida, destructora de la muerte; 

por ello mordió sin temor el fruto, 

pero entonces liberó a la vida, 

y a muchos juntamente con ella. 

CARTA DEL PÁRROCO

Queridos todos: El pasado viernes, día 9 de abril (aunque la firma del documento está

fechada el día de San José: 19 de marzo del 2016), fue presentada en el Vaticano la

Exhortación Apostólica Amoris laetitia, es decir la Alegría del amor. Es un escrito del Santo

Padre Francisco que quiere abordar los temas que se trataron en los dos últimos Sínodos

sobre la familia. Lo hace, y no es casualidad, dentro del Año de la Misericordia, con un tono

de gozo y esperanza para ayudarnos a ser optimistas

sobre algo a lo que está supeditado nuestro mundo

actual: el matrimonio y la institución familiar. El carde-

nal Schönborn, en su presentación, decía que “en

estas 200 páginas el papa Francisco habla de amor

en la familia y lo hace de una forma tan concreta y tan

sencilla, con palabras que calientan el corazón (...).

Habla de las familias con una claridad que pocas

veces se encuentra en los documentos del magisterio

de la Iglesia”. La exhortación reafirma con fuerza que

“el matrimonio cristiano, reflejo de la unión entre

Cristo y su Iglesia, se realiza plenamente en la unión

entre un varón y una mujer, que se donan recíproca-

mente en un amor exclusivo y en libre fidelidad, se

pertenecen hasta la muerte y se abren a la comunica-

ción de la vida, consagrados por el sacramento que

les confiere la gracia para constituirse en iglesia doméstica y en fermento de vida nueva para

la sociedad”. El Papa, sin embargo, también habla de los casos de fragilidad y de alejamien-

to del ideal cristiano, por ello pide “acompañar, discernir e integrar”, en una “lógica de la mise-

ricordia pastoral”. Os animamos a leerla con detenimiento, para poderle sacar jugo.



LOS SANTOS DE CADA DÍA 

16 de abril. Sábado de la Tercera Semana del

Tiempo de Pascua. Santa Engracia (c. a. 304),

San Benito.

17 de Abril. Domingo de la Cuarta Semana del

Tiempo de Pascua. San Aniceto, papa (+ 166).

Los Siete Santos Fundadores.

18 de Abril. Lunes

de la Cuarta Semana

del Tiempo de

Pascua San Perfecto

de Córdoba, presbí-

tero  (+ 850).

19 de Abril. Martes

de la Cuarta Semana

del Tiempo de

Pascua. San León

IX, papa (1002-

1054), San

Hermógenes.

20 de Abril.
Miércoles de la

Cuarta Semana del

Tiempo de Pascua. Santa Inés de

Montepulciano, virgen (c. a. 1270-1317). San

Teodoro.

21 de Abril. Jueves de la Cuarta Semana del

Tiempo de Pascua. San Anselmo, arzobispo de

Cantorbery, doctor de la Iglesia (1034-1109). 

22 de Abril. Viernes de la Cuarta Semana del

Tiempo de Pascua. San Sotero, papa (+ 175). 

23 de Abril. Sábado de la Cuarta Semana del

Tiempo de Pascua. San Jorge, mártir (+ c. a.

303).

24 de Abril. Domingo de la Quinta Semana del

Tiempo de Pascua. San Fidel de Sigmaringa,

mártir (1577-1622).

25  de Abril. Lunes de la Quinta Semana

del Tiempo de Pascua. San Marcos, evan-

gelista (s. I). 

26 de Abril. Martes de la Quinta Semama

del Tiempo de Pascua. Nuestra Señora del

Buen Consejo. Nuestra Señora de la

Cabeza. San Isidoro, obispo y doctor de la

Iglesia (560-

630).

27 de Abril.
Miércoles de la

Quinta Semana

del Tiempo de

P a s c u a .

Nuestra Señora

de Montserrat.

San Pedro

Armengol, reli-

gioso (1238-

1349). 

28 de Abril.
Jueves de la

Quinta Semana

del Tioempo de Pascua. San Pedro

Chanel, presbítero y mártir (1803-1841).

San Luis María Grignon de Monfort, funda-

dor (1637-1716).

29 de Abril. IV. Viernes de la Quinta

Semana del Tiempo de Pascua. Santa

Catalina de Siena, virgen, doctora de la

Iglesia y patrona de Europa (1347-1380).

30 de Abril. Sábado de la Quinta Semana

del Tiempo de Pascua. San Pío V, papa

(1504-1572). San José Benito Cottolengo,

presbítero (1786-1842).
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LA IGLESIA PERSEGUIDA Y LA LIBERTAD RELIGIOSALA IGLESIA PERSEGUIDA Y LA LIBERTAD RELIGIOSA

El Papa Francisco explicando el martirio de Esteban en la Misa diaria de Santa Marta,

comentó cómo desencadenó una cruel persecución anticristiana en Jerusalén análoga a

esas sufridas por quien hoy no es libre de profesar su fe en Jesús. Y seguía advirtiendo que

hay otra persecución de la que no se habla tanto, una persecución “disfrazada de cultura,

disfrazada de modernidad, disfrazada de progreso”. Una persecución, decía el Papa un

poco irónicamente, como “educada”. Este tipo de persecución se da cuando se persigue al

hombre no por confesar el nombre de Cristo,

sino por querer tener y manifestar los valores

del Hijo de Dios: “¡Es una persecución contra

Dios Creador en la persona de sus hijos!”. Por

esta razón, el Santo Padre ha observado que

todos los días vemos que las potencias hacen

leyes que obligan a ir sobre este camino y una

nación que no sigue estas leyes ‘modernas’,

‘cultas’, o al menos que no quiere tenerlas en su

legislación, es acusada, perseguida educada-

mente. Y ha dicho explícitamente: “Es la perse-

cución que quita al hombre la libertad, también de la objeción de conciencia”. Es la perse-

cución del mundo que quita la libertad, mientras que Dios nos ha hecho libres de dar testi-

monio “del Padre que nos ha creado y de Cristo que nos ha salvado”.  Y el jefe de esta per-

secución educada, ya Jesús indicó quién es: el príncipe de este mundo. “Y cuando las

potencias quieren imponer actitudes, leyes contra la dignidad del Hijo de Dios, persiguen a

estos y van contra el Dios Creador. Es la gran apostasía. Así la vida de los cristianos va ade-

lante con estas dos persecuciones. También el Señor nos ha prometido no alejarse de nos-

otros”. Tengamos por eso avivada nuestra esperanza, pero, al mismo tiempo defendamos

nuestra libertad religiosiosa de profesar y defender nuestra fe.

¿QUÉ QUIERE DECIR QUE JESÚS “DESCENDIÓ” A LOS INFIERNOS?¿QUÉ QUIERE DECIR QUE JESÚS “DESCENDIÓ” A LOS INFIERNOS?

En el credo de los apóstoles que rezamos en la Misa los domingos, decimos una frase que

quizá puede sorprender a algunos: “... fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los

infiernos, al tercer día resucitó...” ¿Qué quie-

re decir que “descendió a los infiernos”? 

Nos responde muy bien el Compendio del

Catecismo de la Iglesia Católica en su punto

125: ¿Qué eran los “infiernos” a los que
Jesús descendió? Los “infiernos” -distintos

del “infierno” de la condenación- constituían el

estado de todos aquellos, justos e injustos,

que habían muerto antes de Cristo. Con el

alma unida a su Persona divina, Jesús tomó

en los infiernos a los justos que aguardaban a

su Redentor, para poder acceder finalmente a

la visión de Dios. Después de haber vencido

mediante su propia muerte, a la muerte y al

diablo “que tenía el poder de la muerte” (Hb 2, 14), Jesús liberó a los justos, que esperaban

al Redentor, y les abrió las puertas del Cielo. 

Por tanto, esos “infiernos” (en plural), no son igual que el “infierno” (en singular). En plural

los “infiernos” apuntarían al “lugar” (que no es un sitio físico) donde estarían todos aquellos

justos que habían muerto antes de Jesús (imaginemos, por ejemplo a Abraham, a Moisés,

a David, a los profetas...) y que esperaban con verdadero deseo poder gozar de Dios. Sólo

Cristo podía llevarlos hasta el Padre, abriéndoles las puertas del Cielo. Y es lo que hizo. 

El infierno (en singular) es algo distinto, es la morada de Satanás y los ángeles caídos,

lugar de condenación para aquellos que, libremente, han optado por no amar a Dios.

VIA LUCIS (DE LA RESURRECCIÓN A LA ASCENSIÓN)
Durante el Tiempo de Cuaresma es habitual, sobre todo

los viernes, el rezo del Via Crucis, con el que acompaña-

mos a Jesús camino del Calvario. Ahora durante este

Tiempo de Pascua en el que nos encontramos, se está

popularizando el rezo del Via Lucis, que podríamos 

traducir como “Camino de luz”. Serían también

“estaciones” que irían siguiendo a Jesús desde 

su resurrección hasta su ascensión al cielo. 

Os invitamos a vivir esta práctica pascual, que podemos

rezar los domingos de este tiempo de gozo y de alegría. 

En la página web de la parroquia tenemos un Via Lucis

que es el que os proponemos. 

Os damos la dirección, para que podáis acceder a él: 

http://www.archimadrid.es/nsmoraleja/files/VIA-LUCIS.pdf


